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Casi dos décadas ha esperado el ac-
tor Matt Dillon desde su estreno co-
mo director con La ciudad de los fan-
tasmas (2002) para volver a ponerse 
detrás de las cámaras. Y lo ha hecho 
emprendiendo un llamativo cambio de 
registro. Si entonces dirigió una ne-
gra ficción de género, ahora apuesta 
por un documental que apela a una 
muy personal pasión musical que el 
intérprete neoyorquino siente por la 
música latina. Él admite la diferencia: 
“Los documentales son criaturas di-
ferentes y son difíciles de hacer. Pero 
lo maravilloso de hacer un documen-
tal es que retrocedes en el tiempo”.  

Y eso es lo que ha hecho Dillon con 
El gran Fellove / The Great Fellove, 
donde se reencuentra  con el músico 
cubano Francisco Fellove, con quien 
trabajó hace más de dos décadas, y 
quien le concede un vehículo idóneo 
con el que poder realizar un recorrido 
por esa música cubana que le apa-
siona. Lo hace con una mirada que 
se dirige primero individualizada ha-
cia un artista que fue influyente por 
su particular sentido del espectáculo 
y su capacidad para fusionar varios 
estilos. “Fue un innovador”, indica el 
director. Sin embargo, pronto queda-
ría relegado al olvido. 

Pero esa mirada luego también se 
colectiviza, y se amplía hacia la diás-
pora de músicos cubanos emigrada 
a México en la década de los 50. “Yo 
sabía que quería integrar las imáge-
nes que tenía de Fellove de cuando 
trabajé con él, pero no sabía cómo. 
Entonces la idea de la película empe-
zó a evolucionar. Al final, ésta es una 
película sobre los que se marcharon”. 

Cubanos en México
Dillon contaba con un excelente ma-
terial de partida, puesto que a finales 
de los años 90, su amigo, el músico de 
jazz Joey Altruda, le pidió que filmara la 
grabación de un disco que iba a llevar 

a cabo en colaboración con Fellove, 
trayéndolo de México, donde residía 
semiretirado desde 1955. Entonces se 
conocieron. Las imágenes de aquella 
sesión de grabación, que a la postre se 
convertiría en el último disco del artista 
cubano, constituyen el esqueleto del 
film y aportan una especial emotividad 
al documento. “Un documental recoge 
datos, pero lo primero es la emoción. 
Tiene que haber una conexión con el 
público”, explicó Dillon. Fellove, casi 
octogenario, aparece cercano, disfru-
tando nuevamente de la atención de 
los focos, y aludiendo permanente-
mente a una juventud a la que quiere 
hacer llegar las lecciones de los ‘vieji-
tos’. “Fellove era ya un anciano, pero 
sólo miraba al futuro. Era una alegría 
estar con él, era un ser exuberante. 
Tenía el espíritu de un niño”.

Para la sesión se reunieron varios 
músicos cubanos de diferentes ge-
neraciones, pero que, como Fellove, 
también habían emigrado a México 
en su momento. Siguiendo los pasos 
de Fellove por Cuba, México y Esta-
dos Unidos, Dillon se fue encontrando 
con toda esa escena de artistas que 
emigraron y que crearon una rica es-
cena musical en aquel país. “Fellove 
compartió conmigo muchas confiden-
cias sobre los apuros que había pa-
sado en Cuba, a menudo relaciona-
dos con discriminación. Les sucedió 
a muchos. Por eso, este viaje ha sido 
como un portal a lo que ocurrió con 
esta comunidad en aquella época”.

Tras la grabación con Altruda, Fello-
ve trató conseguir nuevos contratos y 
seguir trabajando, pero no consegui-

ría grandes oportunidades. Fallecería 
en México ya con casi 90 años en fe-
brero de 2013, justo el día después 
de que aterrizara allí Matt Dillon para 
visitarlo. A partir de ese momento, el 
norteamericano sintió que empeza-
ba el momento de contar su historia.
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A portal into the 
history of great 
Cuban music

2006 Donostia Award recipient 
Matt Dillon is back in San 
Sebastian, this time around 
to present his documentary 
on the great Cuban singer 
Francisco Fellove. The Great 
Fellove provides Dillon with 
the opportunity to showcase 
his love for Cuban music in 
a project that evolved out of 
recordings that his friend, the 
jazz musician Joey Altruda 
made in 1999 with Fellove in 
Mexico City where he had 
lived in semi-retirement since 
1955. Although Dillon thought 
that the footage he had shot of 
the sessions was amazing, he 
confesses that he didn’t really 
know what to do with it, so he 
sat on it for a while, until he later 
restarted the project in 2013 
when he decided to make the 
story about the bigger picture 
of the Cuban musicians who 
emigrated to Mexico, with a 
special focus on Fellove. Dillon 
also said that he wanted his film 
to be about the musicians who 
left Cuba, in order to contrast 
them with their contemporaries 
who had remained on the 
island and become well-
known after the success of the 
Buenavista Social Club. 

Dillon: “Lo maravilloso de 
hacer un documental es que 
retrocedes en el tiempo”
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